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D I R I G I D O A L O S P Á R R O C O S 
V 

Del Jueves 28 de Octubre de 1802. 

Nuevas observaciones sobre el cultivo y utilidades 
del maní 6 cacahuate.1-

rl maní es planta que se puede criar en qualquiera terreno 
que tenga bastante humedad para conservar buena saton, ya 
por sí, ó mediante los riegos: en secano es imposible que lle­
gue á formarse la planta y de consiguiente que fructifique. 
Le conviene la tierra arenisca y suelta, pero abonada , bien 
labrada y sin terrones. En los marjales ó tierras demasiado 
húmedas es preferible al estiércol el quemarlas haciendo hor-
migueros para disipar la humedad excesiva. 

Se siembra en tierra allanada y labrada en caballones , y 
Cs mejor sembrar ios granos á golpe y en caballón, porque 
se ahorra mucha semilla, queda repartida con mas igual­
dad É y antes de que nazca se puede regar mejor , si fuese ne­
cesario ¡¡ sin el peligro de que el agua cubra la semilla y deze 
costra en la tierra; á mas de que de esta suerte se puede en­
trecavar coa mas facilidad 9 quando Hueve escurre el agua, 
y en los riegos no llega á tocar á las hojas , que se secarían 
después con los ardores del sol. 

El mejor tiempo para hacer la siembra en Valencia es 
de*-

z Extracto de un informe dado á la Sociedad económica de Valen­
cia por D . Tomas Domingo de Otero y D. Joaquín de la Croix : Actas 
de la Sociedad de Valencia, impresas en dicha Ciudad año de 1S01. 
Véase el Seman. num. 123 , 17$ y 11$. 
ilfcTOMO XO. S 
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de^de i ^ de Mayo hasta 15 de |u¡Ho. S¡ se hace antes se pu­
dre casi toda la semilla; y s¡ mas tarde se secan las plantas 
antes de fructificar.. 

Mientras el maní permanece en I# tierra se ha de cuidar 
de que ésta no. pierda cierto grado de humedad necesario : se 
ha de entrecavar con frecuencia paraUimpíaríoda la broza^i 
tener la tierra esponjada: se le ha de ayudar para que ex­
tienda sus ramitas^yque sus cabillos penetren la superficie 
del suelo : 4 este fin basta echar una azadonada de tierra so­
bre cadlr planta para que1 sus vástagós: tomen una dirección 
horizontalj^y aunque esto lo hace la planta naturalmente 3 se 
ha deponer mucha cuidado en el modo y tiempo de executar-
l o ; pues, ¿ a debe hacerse antes de que se hayan desdoblado las 
flores de los primeros nudos , ni se ha de esperar á que flo­
rezcan las extremidades de las ramas. Es de advertir que aun* 
que las plantas de mant. fructifican por todos sus nudos, y 
que sus ramas se expenden bastante 9 solo llegan á perfecta 
sazón: los frutos, que nacen de. los nudos, inmediatos al pie de-
la planta.. 

Todos. los. insectos ía apetecen: Io$. caracoles roen sus 
tojas hasta dexar enteramente peladas las. ramas reí tofúgrillo 
corta susi raices , y por esta se seqan muchas plantas: mas 
que todos las persigue la serpeta , gusanillo sutil que taladra 
las capsulas ^ y aunque no roe el grano que está dentro , en­
tra la humedad por el agujero que hace y le pudre :, se 
han de limpiar las matas de estos, insectos;luego que se. ob­
serven en ellas,. 

La amarillez de sus hojas es la señal mas segura de estar 
en sazón la parte principal del fruto y entonces se han de 
arrancar las plantas, una por una reuniendo todas sus ramas 
para tirar de ellas , y se dexan sobre los caballones hasta que 
el ayre y el sol enxuguen la tierra que sale pegada á las rai­
ces y frutos : íuego se sacuden ligeramente hasta que queden 
limpias, y se ponen en el parage destinado para secarlas. Des­
pués de secaŝ  se desgranan , descascáran y limpian basta de­
xar el grano puro. Para desgranarlas con facilidad se ponen 
al sol algunas; horas, y dando con las matas uno ó dos gol­
pes en tierra se desprenden todos sus frutos: juntos éstos en 
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UDL montón se apalean ligeramente con dos palos atados de 
cinco palmos de largo y una pulgada de diámetro , y en bre­
ve tiempo quedan los granos separados del hollejo y muy 
pocos quebrantados: algunos hollejos | que por menos secos 
no soltaron los granos, se deshacen con facilidad entre las 
manos : finalmente y se separan los granos mediante una cri­
ba ó harnero, lo qual se puede hacer también lo mismo que 
con el grano que se aventa en la era. 

En las siembras que hicimos á surco se han echado cinco 
•Ctdemines de semilla para cada fanegada tierra , y en las que 
se hicieron a golpe solo un celemín y ¿ echando en cada gol­
pe dos ó tres granos. 

TjEn cada fanega de tierra de huerta sin estercolar ha pro­
ducido 2 J barchillas de grano limpio1 jíy en tierra de huer­
ta estercolada con 20 cargas de estiércol 12 barchillas, dos 
medios y | : en tierra marjal ligera de fondo de turba ? que­
mada con 250 hormigueros, 3 barchillas, dos medios y | ; y 
en marjí¿ de suelo firme con igual abono 2 barchillas. 

Entre los frutos con que se puede comparar el producto 
de este cultivo solo hallamos en nuestro suelo las alubias y el 
maiz , porque e á g e n ^ s i eliinsmo^bono y cultiyor^jy cuesta 
lo mismo. Hablamos de tierra de huerta bien abonada y labra* 
da 9 la qual, si dá como hemos dicho , 12 barchillas de ma­
ní , podemos asegurar ser este cultivo ventajoso al maíz y á 
las alubias , porque de éstas en buena cosecha se cogerán 1 o 
barchillas-, y del maíz 12. Aunque en tierra marjal produce 
mucho menos , todavía es ventajoso, pues no pudiéndose há*-
cer en ella la cosecha de arroz, los demás frutos que puede 
dar no merecen cotejarse con el maní , que sirve de alimento 
grato á los hombres y á los ganados; y los animales que se 
ceban «con él engordan mas pronto y con menos cantidad que 
de maíz. 

Lo mas apreciable del mani es su aceyte : de 8 onzas de 
grano puro hemos sacado 4 onzas y | de aceyte : de 9^ on-
aas 4 1 , y de 44 onzas 19 I de aceyte. Estas son las pruebas 
«en que hemos encontrado mas ̂ variación: de elias hemos in-

* Cada barchilla tiese de *7 á 30 libras de peso. 
S 2 



fcrido que este fruto tiene la mitad de su peso de aceyte, y 
que si alguna vez se saca menos, se ha de atribuir á que no 
se extrae bien ó á que el grano no esté bien maduro y sa­
zonado. Quando se arranca la planta tiene granos en sazón, 
otros á medio crecer, y otros que empiezan á formarse: si los 
segundos se mezclan con los primeros no será extraño que 
resulte notable falta de aceyte. 

En las extracciones que hemos hecho en grande solo he­
mos llegado á sacar i o libras de aceyte por barchilla, esto es, 
como un tercio de su peso ; bien es que la almazara ó molino 
en que se hicieron habia estado sin uso desde la cosecha de 
aceytunas del año anterior y se hallaba muy seco el ruedo 
y la prensa, á mas de ser nuevos los esportines ? y de que 
después de repasada por quatro veces la pasta, todavía que­
daban granos enteros. En la primera expresión solo salieron 
de 4 barcbillas 3 5 libras de aceyte, quando en la segunda sa­
camos de igual cantidad 41 ; señal evidente de que el ruedo 
y la prensa no absorvian ya tanta .cantidad de areyte. 

De éstos y de los anteriores experimentos resulta que pro* 
duciendo una fenega de tierra 1 2 barchillas de grano puro, 
dará 3 arrobas y 12 libras de aceyte contando cada arroba 
por 36 libras. Este aceyte equivale en casa de un labrador 
á igual cantidad de aceyte común, y asi valdrá 150 reales , á 
cuyo importe no puede llegar ningún otro fruto que se pue­
da criar en aquel terreno con el mismo coste. 

Aunque el aceyte de maní no se puede comparar con el 
de olivas ni en el cultivo ni en la producción, ni en su dura­
ción y haremos el cotejo de entrambos como cosecha y en ra­
zón de sus qualidades. E l uso principal del aceyte es paralas 
Juces, las fábricas y condimento de las comidas: en las lu ­
ces se ha de considerar su duración é intensidad, y para am­
bas cosas es preferible el bueno de aceytunas, como hemos 
experimentado usando de iguales cantidades , ya en peso, ya 
en medida , de uno y otro aceyte solo y mezclado; y resulta 
que dura el de olivas J ó quando menos £ mas que el otro; 
y que su luatés^mas intensa.en razón de 8 á 7 ,.de t i á 9 , y 
de 1 5 á 12 , según los grados de excelencia del mismo aceyte, 
comparado coa e l recien sacado del nmní. . J Í 
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Para las fábricas tenemos por convenienre el de maní, 

porque el xabon hecho coa él tiene mas consistencia que con 
el aceyte de olivas; es verdad que para ê te uso se desti­
na el de inferior calidad y precio. 

La excelencia del aceyte para el condimento de las comi­
das se calcula por su menor peso y densidad 9 por su olor y 
sabor. Una pulgada cúbica de aceyte de maní ha pesado cin­
co dracmas , y otra de aceyte de olivas cinco dracmas me­
nos tres granos. La densidad se conoce en su dilatación al 
fuego: una pulgada cubica de aceyte de maní puesta al fue­
go hasta el punto de hervir aumentó 2 j lineás de su vola*-
men; é igual cantidad del de olivas solo aumentó una linea. 
En quanto á olor , uno y otro carecen de é l ; y si se ie perci­
be alguno es del mucílago, ó porque estén rancios. Sobre el 
sabor solo diremos que algunos prefieren el gusto legumino­
so de el de maní á la suavidad del de olivas f y que nos han 
sabido bien las comidas condimentadas con el de maní : el 
qual, aunque sea cálido, no hay motivo para proscribirlo 
del uso común como mal sano , sino se abusa de él. 

Somos, pues, de parecer que debe fomentarse y prote­
gerse el cultivo y propagación del maní , por ser semilla ana-
loga á este clima, de fácil y no costoso cultivo, y tanto ó mas 
fecunda que otras que se crian en igual tiempo y terrenos; 
porque no estorva la sementera del trigo, pues se siembra 
después de la siega y se recogía tiempo para voJver á pre^ 
parar el terreno ; porque sirve para varios usos , y compen­
sa con usura los gastos de su cultivo; y porque aunque su 
aceyte no sea comparable con el de acey tunas en cantidad ni 
en qual ida d , no por eso dexa de ser muy útil para luces, fá­
bricas , y aun para los mismos usos que el de olivas." 

Nota. En Francia se han hecho los experimentos siguien­
tes con el cacahuate | y han sacado de aceyte cerca de la mi­
tad del peso de los granos limpios. 

Ha-

1 Recueil de memoircs sur le cacahuate &c. impreso que remitió i 
D. Francisco Tabares el Prefecto de las Laudas Mechtn, y que nos hs 
enviado aquel: de dicho impreso extractamos esta nota» 

TOMO *UU * t 



Marina, 

Hecho pan coa diez onzas de harina de cacahuate , tres 
de trigo y dos de levadura, salió muy apelmazado y sabía 
mucho al fruto. 

Con la harina de cacahuate, leche 9 huevos, manteca 
de vacas, agua de azahar, aguardiente y levadura se hace 
una masa que crece en una noche 9 y cocida sale la corteza 
de mejor, gusto que la de pan. 

Con la misma harina , leche , huevos , azúcar y agua de 
azahar se hace muy buena crema. 

Con dicha harina y agua se hace un engrudo tan bueno 
como con la de trigo. 

Las sopas que se hacen con este aceyte parecen hechas 
de manteca de vacas , y el mismo -sabor dá á los guisantes. 

Para las ensaladas es tan bueno como el mejor de olivas, 
y lo mismo para los fritos. 

Arde dando buena luz, sin olor y casi sin humo. 
Hecho este aceyte secante por medio del lirargirio, pue­

de suplir en la pintura por el de linaza, de nueces , de ador­
mideras &c , con el albayalde dá un blanco hermoso. 

Una onza de lexia de xaboneros y dos libras de este acey­
te mezcladas en frió dan un xabon muy blanco, casi sin olor, 
y que espuma bien. 

Granos, 
Tostados los granos de cacahuate toman un gusto muy 

grato. 
Cocidos y guisados como las judías están muy buenos. 
Bien tostados y molidos hice con ellos café, que si no es 

tan bueno como el de Moka no dexaria de tener aficionados 
si estuviese en uso. También se pueden mezclar con café. 

Las cascaras que contienen los granos arden bien y sos 
cenizas dan bastante potasa; á lo menos las que vegetan en 
España. 

La pasta del cacahuate sirve para los mismos usos que 
la de almendras dulces. 

Se hace con él aceyte la mejor pomada para afeytes, 
grietas, &c. 



279 
La esencia de xabon hecha con el mismo aceyte es tan 

bueaa como ias demás que se conocen* 
Del cacahuate se hace xarabe de orchata; y con los gra­

nos tostados se compone lo que llaman crema de mará , de 
muy buen gusto y calidad. 

En el impreso en que se publican estos experimentos se 
dice por incidencia que para que no se enrancie qualquiera 
clase de aceyte se ha de mezclar con igual cantidad de agua 
caliente, de suerte que se pueda tenet la mano en ella ; se 
agita fuertemente la mezcla en una vasija, y luego queda 
en reposo veintc^y quatr© horas, dexando después salir por 
abaxo el agua y las materias que lleva disueltas, por medio 
de una espita ó llave. 

Para quitar el color al aceyte se ha de hervir ligera­
mente con polvo de carboa; después se cuela por un iien^ 
zo, y sale muy claro. 

Concluyen los principios de botánica en cartas 
á una Señora.. 

CARTA XXIII. Descripción y clasificación del romero, la vid, 
la malva, el vallico, lechuga y manzanilla. 

H e tenido mucha complacencia en que dieses á conocer 
tus progresos en la botánica en el bellísimo jardin de la de 
Salm; aquella" señora á quien tanto respetas por su talento, 
buen gusto y circunspección : me parece bien que no siempre 
te haga ocultar la modestia lo que sabes, y que hicieses enten­
der á aquellos mocitos alegres, que no es tan fácil que gane 
la voluntad de las mugeres que han cultivado su talento el 
que le tiene erial i pero lo que mas me ha gustado es el 
üelicado artificio con que hiciste decir mil necedades á aquel 
Otro,^ue á la sombra de sus dignidades queria ocuitar su 
ignorancia. Desengáñate, que si las mugeres os dedicáis á 
saber haremos los hombres prodigios por no hacer en vues­
tra presencia la mala figura que hizo ese pobre hombre de 
quien te has burlado. Y pues fué el romero el que dió motivo 
¿palestra conversación, vamos á examinar está planta boti-

s 4 ni-
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nicatnente á fin de irnos familiarizaádo con ias descripcio­
nes. 

Es un arbusto de mas ó menos altura según el país en 
que vegeta : sus ramos son delgados y como cenicientos, po­
blados de hojas opuestas ? estrechas , lineares, con los bordes 
revueltos , verdes por arriba y blanquecinas por el envés. Las 
flores nacen de los sobacos l tienen un color azul claro y á ve­
ces blanco : suele haber tres sobre cada pedúnculo: su cáliz 
es libre ? de una pieza , comprimido en la parte superior y 
partido en dos labios ? el superior entero y el inferior parti­
do en dos : la corola es boquiabierta, de dos labios, el supe­
rior partido en dos lacinias , y el inferior en tres , la inter­
media mayor. Hay en cada ñor dos estambres corvos , cada 
uno con su dientecito , y sin atravesaños , un gelrmen partido 
ea quatro , un estilo y un estigma. El fruto son quatro semi-
llitas en el fondo del cáliz. ̂  

Los dos estambres libres y un estilo indican que pertene­
ce á la 2.a clase y orden primero, con que será esta planta 
diandra monogyna : la corola boquiabierta con estambres cor­
vos , cada uno con su diente, te señalará el género en L i n -
neo , que es el que llama ros marinas ó romero , y como no 
hallarás mas que una especie, inferirás que esta es la que aca­
bas de observar. 

Describamos ahora la vid. Ya sabes que esta planta echa 
sarmientos que se asen á lo que encuentran por medio de los 
zarcillos que tienen ; que sus hojas son alternas, partidas mas 
o menos profundamente en cinco tiras, con anchos dientes, 
que están en peciolos con una ancha entrada en la base 
que las hace acorazonadas. Las flores se presentan en racimos 
compuestos ; cada una tiene un cáliz muy pequeño con cinco 
dientes , también tiene cinco pétalos verdosos caedizos, cin­
co estambres, un gérmen y un estigma en cabezuela sin es­
tilo , y resulta por fruto una baya que llaman los bótameos 
aárío* / i i a r j 

De esto inferirás que la vid pertenece a la ciase 5. orden 
primero, y así será pentandra monogyna: busca después en 
lo? géneros 4e Linneo aquellos que nenen el fruto en b a ^ 
a m m m semillas (es de,saber que alguna* abortan) y 



carece áe e l l l o , y hallarás el género vid, y por la forma de 
las hojas conocerás la especie que es la vintfera. 

Malva : tiene los tallos tendidos y las hojas casi redondas 
con 5 0 7 almenas festonadas : en cada flor de la malva verás 
dos cálices ? uno exterior compuesto de tres hojuelas , y otro 
interior de una pieza , partido en cinco divisiones : hay den­
tro de este una corola partida en cinco lacinias, con divi­
siones tan profundas que parece de cinco pétalos, pero están 
reunidos en su base. Los estambres forman como un cilindro, 
y están reunidos en un cuerpo: advertirás el germen libre, 
redondo, algo comprimido, y que sobresalen muchas divi­
siones profundas del estilo con estigmas globosos ; resultando 
después por fruto una como rodaxa de ocho, ó mas caxi-
fas que Linneo llama arilos. 

De aquí es , que esta planta pertenece á la monadelphia 1 
poliandria : esto es á nuestra clase 12.a y al orden 5.0 ; y se 
conoce que es del género malva en que solo e t̂a tiene el 
cáliz doble, con el exterior de tres hojuelas^ A l reconocer 
fas especies verás que pertenece á la de hoja redonda a, por­
que esta sola tiene el taBo tendido con hojas acorazonadas, 
casi redondas, con cinco ó siete almenas festonadas y pe­
dúnculos revueltos quando están en fruto. 

Váílico : la distinción de las gramas ó gramíneas me pa-
recia muy difícil, basta que advertí la claridad con que las 
explica nuestro maestrt*, y la seguridad con que las determi­
naban muchos de sus discípulos. % conoces el vallico ; y si 
examinas sus espiguillas ladeadas y aplastadas, verás que su 
cáliz se compone de una sola gluma, cada espiguilla de 
muchas corólas, cada una de dos glumas, y dentro de ellas 
tres estambres y un gérmen con dos estilos. Busca pues el 
género en la. triandria digynia 9 y verás que el tener una sola 
gluma por cáliz es el carácter sobresaliente del género Lo-
üum ó joyo , y por las espigas comprimidas verás que la es-' 
pecie es el joyo perenne. 3 

Lee con cuidado los caracteres de las gramas en el cur­
so 

1 Significa una fraternidad, a RotundifoHa. 
3 Lóliutn perenne* 
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so de Cavaallles y nada te quedará que desear ea quaa-
to i su conodmieato» 

Flores compuestas. 

Lechuga : Para determinar las plantas de flores compues­
tas , esto es , de la syngenesia, es preciso tener presente los 
cinco órdenes á que pueden pertenecer, como te dixe en la 
carta XX. La flor de la lechuga, por exemplo, conocerás que 
debe pertenecer al orden primero de esta clase, porque 
compone únicamente de flósculos hermafroditos fértiles. Su 
cáliz común empizarrado de escamitas escariosas en su bor­
de l su receptáculo desnudo, y su vilano peloso pedicelado te 
demostrarán que su género es el lechuga ( lactuca de L i n -
neo) porque á él solamente le convienen dichos caractéres. 
Si buscas la especie, hallarás que es la lechuga común ó cul­
tivada ; porque su tallo lechoso, rollizo y lampino se levanta 
hasta dos pies, ramificándose á manera de. corimbo en la 
parte superior cargado allí de florecitas pequeñas y amarillas: 
tiene hojas alternas , aovado-oblongas , ondeadas , tiernas 
con algunos dientes hácia la base donde abrazan al tallo : y 
todo esto conviene á la lechuga común, de la que se cono­
cen mas de 140 variedades: tal es el esmero con que se ha 
cultivado esta planta útil. 

Manzanilla : si examinas con cuidado la manzanilla verás 
que pertenece al 2.0 orden de la syngenesia , pesque tiene los 
¿ósculos del disco tubulosos, hermafrodito^y fértiles, y los 
rayos hembras y también fértiles. Verás que su cáliz común es 
hemisférico y empizarrado de escamas lineares; que su recep­
táculo es convexo y pajoso, y que sus semillas carecen de v in 
laño ; y fundada en estos caractéres recorres el orden a.0 de 
Linneo hasta llegar al género á que convienen, que es el llama­
do manzanilla (anthemis). Para descúbrala especie observas su 
inflorescencia y órganos vitales. Notarás que sus tallos herbá­
ceos tienen como un pie de largo y algunos ramos; que son 
débiles, y están á veces medio tendidos; que sus hojas son 
de color verde claro, algo vellosas, pinadas y hendidas ea 
multitud de tiras angostas ^ y últimamente, que sus flores 
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se hallan solitarias en la extremidad de un pedúnculo algo 
velloso, como lo es también su cáliz. Este conjunto de ca-
ractéres demuestra que la especie es la llamada por Linneo 
manzanilla noble, (anthemis nobilis). 

En quanto á las cruciformes es de saber que Linneo no 
fué muy feliz en determinar los caractéres genéricos que 
copió nuestro Palau , y por esta causa los han ido refor­
mando ios botánicos. Yo espero que nuestro maestro publi­
cará lo que han adelantado en esta parte algunos de los mas 
célebres, y aun añadirá sus propias observaciones para de­
jarnos el camino llano 9 como acostumbra en lo que em­
prende. 

Bastan estas descripciones para que te sirvan de regla 
quando quieras hacer otras y buscar en Linneo la clase, 
orden y género á que pertenece un vegetal, que es lo que 
se llama determinar la planta. Añade á tus descripciones 
quanros nombres vulgares tenga esta, y si puedes sus vir­
tudes medicinales, como ya te he dicho , sus uséis en las ar­
tes &c. y luego su cultivo, terreno en que vegeta, clima y 
demás circunstancias , y así completarás su historia con mu­
cho aprovechamiento de los que la lean. A Dios 

CARTA XXIV. De las plantas que tienen los sexos ocultos; esto 
es, de la clase cryptogámia.1 

Son tantas las plantas cryptogamas, y se va aumentando 
de tal suerte su numero baxo tan diversas formas y fructffeca-
ciones, que se hán visto obligados los botánicos á separarlas 
en clases subalternas ó familias, que subdividen en órdenes* en 
que colocan los géneros de distinta fructificación. 

Estas clases subalternas ó familias se distinguen con los 
nombres de heléchos , musgos , hongos y algas. 

Los heléchos tienen las ñores á órganos de la fructifica­
ción en el dorso de sus hojas que nacen envueltas hacia aden­
tro en espiral y luego se extienden: las hay muy varías en 
quanto á las formas, y suelea ser enxutas, membranosas, re-

lu -
1 Cryptogamia quiere decir , hodas ocultas 9 ó casammito secreto. 
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lucíentesLy aun vellosas : regularmente son verdes; pero tam­
bién las hay coIoradas.Vegetan bien los heléchos en sitios son^ 
brios y húmedos. No advertirás en su fructificación estambres 
ni pistilos, porque la forma de ê ros órganos debe ser tan d i ­
minuta que se oculta á nuestra vista aunque esté auxiliada por 
un buen microscopio. Los botánicos se han dedicado con ahíá: 
co á reconocer y distinguir estas plantas, por lo mismo que es" 
provincia nueva en que no habian hecho progresos los anti­
guos. 

Los musgos vegetan con la humedad y el frió, y por eso 
abutídañ tanto en el norte, que solo en Suecia ha hallado un 
botánico 203 especies. Hay musgos monoicos, dioicos y her-
mafroditos : sus flores tienen varias formas , su cáliz se com­
pone de muchas hojuelas: no tiene corola : en las femeni-
nas se advierte una caperuza: hay muchos estambres en ca-» 
da ñor , y entre ellos unos como pelitos articulados y xugo-
sos : el filamento es corto , y la antera aovada. 

Los hongos, se sabe que se reproducen por medio de los 
órganos sexuales, por mas que los tengan ocultos y no estén 
en forma de estambres y pistilos; y dan semillas menudísimas 
por medio de las quales se propagan, como demostró coa sit-
tilísímos experimentos un celebre botánico. 

Las algas son plantas, ó terrestres que crecen rastreras y 
sltt tsíllo, ó aquatiles que vegetan dentro del agua y que flotan 
en ella. Su sustancia es filamentosa en las ovas ¿ correosa en 
los fucos; pulverulenta en los bysos; y membranosa ó á manera 
de costra en los liqúenes: todas estas familias se reúnen al 
tratar de las algas. Los órganos de la fructificación de mochas, 
de estas diminutas plantas no son todavía muy conocidas. De-
xa due se desojen los botánicos para descubrir en estas menu­
dencias cosas que otros no hayan descubierto, y tú quan-
do quieras tener la curiosidad de entretenerte en saber algo 
de esta familia menuda, puedes consultar las lecciones da­
das en nuestro jardin botánico en el ano de 1801, y publica­
das en 1802. Cuida de tu salud y manda. 

CAB-
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CARTA XXV. Sí/retw^; de Tmnefort y de ]tíssieu. 

No todos los botánicos han seguido el mismo camino que 
nosotros en el estudio de las plantas. A últimos del siglo x v u 
publicó Francia Tournefort su sistema compuesto de 2 2 
clases fundadas .generalmente en la consideración de las co­
rolas , y subdivididas según la forma y naturaleza de los fru­
tos : fué justamente celebrado y seguido por muchoáfftifirres 
botánicos ; hasta que después pararon la atención en los sexos 
de las plantas , de que yá tenian idea los antiguos , y formó 
por ellos su sistema Linneo y otros sábios , que variaron en 
el método, y dieron lugar á diferentes partidos, hasta que ge­
neralmente preyalecíó el del primero^el qual, y el que llaman 
método natural de Jussfeu 1 ¿ forman hoy las dos grandes es­
cuelas que se siguen en Europa. 

£1 método natural fixa los caractéres primarios en la 
inserción de los estambres , disposición respectiva de éstos y 
del pistilo, situación de la corola que tenga estambres , y en 
el numero de cotiledones 2 seminales. Según estos principios 
dividió en tres secciones el reyno vegetal conforme á la dife­
rencia de las semillas que son acotiledones , monocotiledones 
y dicoUtedones. La primera sección forma una clase, y las 
otras dos se subdividen en 14, como verás en la tabla si­
guiente. 

1 Aot. Lorenzo de Jussieu publicó M i^^.una obra muy celebra­
da con este titulo: Genera plantarum secundum ordénes naturales dis~ 
posita. París. 

a Ya sabes que se llama cotiledón aquella primera hojuela seminal, 
que echa la semilla al encallecer: las semillas que 00 echan ninguna se 
llaman acotiledones'7 las que echan ana monocotiledones j y las que echan 
«ios. dicQtiledones* 



"Plantas, estambres, elaset. 
Acotiledones , 

rhypogynos.1. . | JJ. 
Monocotiledones.. ^ } perígynos.2 ID& 

^epigynos.3 iy9 

Í
epigynos. ̂ . . | V*. 
perigynos. te'M Vf . 
hypogynos. $• V I I . 

< pferiffyna. neza. ( r . &J Dicotiledones 
1 
i 

Corol 
una pieza 

mmmv*.% vin. 
. . I X . 

epigyna. . femteras unidas. X . 
^libres. ^ . . . • X I . 

Corola r epigynos. iy-. - . X I I . 
de muchas < hypogynos.í.: XIIÍC^ 

piezas<t ^perigynos . -¿l ̂  X I V . 
tálamos diversos irregulares. X V . 

Estas 15 clases las subdividió en 100 órdenes ó familias 
en que distribuyó todos los géneros; y llamó natural á su sis-
t éma , porque se funda en la conformación de las semillas, 
modo de desplegar sus hojas seminales I y situación de los 
órganos de la generación ; porque las clases resaltan de estas 
propiedades; y porque los órdenes ó familias tienen carac-
téres determinados : bien es que le quedan muchos géneros 
que no se sabe todavía adonde pertenecen. Con todo eso es 
necesario confesar que este sistema es el mas sábio y propio 
para los muy adelantados en la ciencia; pero no tan acomo­
dado como el de Linneo para los principiantes. 

Aquí tienefreducido á un breve tratado lo -que desea­
bas saber sobre la botánica para instruir á t u hija. Si hubiese 
muchos que se aplicasen con la constancia que tú á adquirir 
estos conocimientos^--es indecible lo que pudiera adelantar la 
agricultura 9 la industria $ la medicina , la historia natural, y 
los medios de subsistir ;y de enriquecernos; pero si no sabe­
mos conocer las preciosas producciones que tal vez pisamos; 
sí no distinguimos bien ni aun las especies de trigo que cultiva* 

IDOS 

x Esto es insertos detazo del pistilo. 
3 Puestos encima. 

a Insertos al rededor. 
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tnos para explicarlas á otro ; si ¿lesentendiéndonos de todo lo 
que nos rodea pasamos, la vida pensando 9 meditando y es­
tudiando en lo que no tiene relación con nuestra existencia y 
bien estar , viviremos ignorantes 5, pobres , y despreciados de 
las naciones que han sabido sacar de las ciencias naturales la 
riqueza y el poder con que amenazan subyugar á las demás.. 

Observaciones. Veterinarias. 

Primera,. áá 

Oenores editores : Yo exerzo la albeyteria en la Motilla del 
Palancar, y he leido en el Semanario núm. 228 un artícu­
lo que trata de la hematuria u orinamiento de sangre dé los 
lechales mulares recien nacidos r y de la necesidad, de encon­
trar un remedio para preservarlos en este caso dé la muerte, 
por ser muchísimos los que perecea de dicho mal. Con deseo 
de contribuir a l bien común comunico á Vms. la observación, 
siguiente.. 

A las. cinco ó seis horas de haber nacido un muleto -de 
Miguel Gabaldon, vecino de Valverdejo , le sobrevinieron 
movimientos convulsivos , y orinó como seis onzas.de san­
gre : todos decían que: esto era incurable:: ni yo sabia que 
hacer por ser aquella la primera, vez que observaba tal en­
fermedad : parecióme sinembargo que se debia atribuir al gra­
do de acrimonia que á veces toma el meconio, y así deter­
miné administrar al lechal la. siguiente composición. 

Cocimiento de marrubio albactó blanca una. libra , xarabe 
de achicorias, una onza | oximiel simple dos onzas ; y todo 
mezclado sé- le dió en quatro veces 9 al mismo tiempo que se 
le aplicaban á los. ríñones, baños, de vinagre aguado ; con la 
que se restableció perfectamente. 

Queda de Vms. su mas afecto = PeJro de Mora. = M o t i ­
lla 10 de Septiembre de 1801. 

Segunda* 

En el Semanaria numera 228 del tomo I X . se trata de la 
he-

http://onzas.de


hematuría u orínamíetito de sangre que padece el ganado mu* 
lar recien nacido, enfermedad que lo destruye con frecuen­
cia y prontitud , privando al pobre labrador del Imeto qfce? 
esperaba sacar de su lechuzo mular, para lo qual había em­
pleado un año de trabajo en cuidar su yegua. Son de mu­
cho peso las juiciosas reflexiones de los sujetos que se citan al 
tratar de la curación de dicha enfermedad, y convengo con 
ellos en que para precaverla ? una vez que la yegua ha amel-
sado su cria, es necesario sangrar á la madre dos ó tres me­
ses antes de su parto y mantenerla baxo de un régimen me­
tódico de dieta. 

No obstante estas precauciones y qualquiera otra, que he 
podido tomar, si he notado enfermedad en algún lechuzo mu­
lar, lo que regularmente se verifica antes de pasar seis horas de 
haber nacido, y que se anuncia 9 ademas de la evacuación san­
guínea , en lo amarillo de lo interior de los párpados 9 en la 
tristeza, inapetencia 9 fiebre y sacudimiento de orejas í he 
practicado de algunos años á esta parte la operación siguien­
te 9 con la que se han libertado de la muerte diferentes ani­
males , y mas si he llegado con tiempo á su socorro. 

Tomo una cánula de latón del grueso de una paja de 
centeno, y en su defecto la misma paja de centeno, y la intro­
duzco por el cordón umbilical hasta que consigo se evacué una 
porción de sangre cómo de dos onzas : la operación se repi­
te tarde y mañana por tres ó quatro dias 9 y se consigue el 
alivio del animal: en la inteligencia de que si llega al quarto 
día por lo regular no se muere. 
Hlg Los mismos lechuzos recien nacidos padecen también con 

frecuencia y no sin peligro de perder la vida, una indiges­
tión del meconio detenido en los intestinos, que les ocasiona 
dolor. Su curación se reduce á echarles dos lavativas de la 
composición siguiente: orina de un infante sano media libra, 
aceyte común dos onzas : por último se concluye la curación 
con ayudas de leche aguada. = Juan de Villalobos: maes­
tro albeytar en Piedrahita y su partido. 

M A D R I D : E N L A I M P R E N T A D E V i L t A L P A N D O . 


